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La pausa del bocadillo si no se disfruta debe ser
retribuida

Conclusión a la que llegamos, tras considerar: a) si se trata de trabajo efectivo [art. 34.4 ET; y art. 196 NL],

como tal «trabajo efectivo» ya está computado a efectos de la jornada anual [Adicional Segunda II Convenio

Colectivo ADIF] y como tal ya se halla retribuido con la correspondiente remuneración mensual; b) dado este

cómputo y su consiguiente retribución ordinaria, el hecho de cualquier trabajador no disfrute el descanso -de

veinte minutos- no significa que con ello supere la jornada anual pactada, porque -como acabamos de decir-

los periodos de descanso están incluidos en ella [en momento alguno la representación de los trabajadores ha

pretendido que se hubiese superado la jornada máxima prevista convencionalmente], y en consecuencia

tampoco puede mantenerse que tal periodo de actividad [ya incluido -repetimos- en las 1720/1728 horas

anuales] deba calificarse como «horas extraordinarias», sino que simplemente se trata de periodo de descanso

no disfrutado que acaece dentro del tiempo máximo de trabajo que se ha convenido colectivamente [las

referidas 1720/1728 horas], de forma que su retribución complementaria -aparte de la ordinaria- prevista en

las Tablas salariales no contraviene la regulación específica de las horas extraordinarias. 

En definitiva, el tiempo de «bocadillo» no disfrutado comporta un exceso sobre la jornada habitual

ordinariamente exigible, que debe ser retribuido -como la empresa demandada sostiene- no sólo con la remune
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